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El pequeño Jack Steward, era uno 
de esos pobres seres desheredados 
que viven como pueden y tienen pa
ra reposar su cuerpo un hogar mi
serable. Pero en su humilde morada 
había una lucecita dulce y tenue que 
la iluminaba dándole calor. Era su 
madre, y aunque débil y joven, el 
pequeño Jack rodeábala de · gran 
afecto y solicitud protectora a la po
bre mujer, tan buena y humilde. 

Madre e hijo dedicába'llse a la mí
sera faena, y desde que rayaba el 
alba, podía vérseles por las calles de 
la ciudad recogiendo trapos para ir 
luego a revenderlos a mercaderes 
que trataban de darles la más míni
ma cantidad a cambio de aquella 
mercancía de segundo orden. 

El único recreo para el pequeño 
J ack, consistía en explorar, cuando 
el tiempo se lo pc.rmitía, una casa 
misteriosa y vacía de la vecindad. Le 
parecía que aquello era el palacio de 
un rey y que él era el monarca po
seedor de aquella maravilla. Y allí 
dejaba transcurrir el tiempo, al abrigo de la maldad de los hombres y 
de la vida, disfrutando de una se
creta dicha. 

N o por eso abandonaba su traba
jo, al que estaba dedicado en cuerpo 
y alma y, poco a poco, el pequeño 
J ack, laborioso y listo, creció al la
do de su madre, consiguiendo re
unir, céntimo tras céntimo, pequeñas 
sumas que depositaba cuidadosamen
te en una hucha, que solamente rom
pía cuando las necesidades muy apre
miantes lo reclamaban. Pasaron los 
años y al niño le sustituyó el hom
bre de voluntad firme que quiere 
abrirse un camino en la vida. Jack 
llegó por fin a con,quistar una situa
ción que dada su humilde manera de 
vivir, consideraba como muy brillan
te. Estaba empl-eado en un gran pe
riódico perteneciente al célebre finan
ciero Bancroft y para él suponía eso, 
la ascensión al primer peldaño de 
la e.~cala social. 

Primero estuvo empleado en la scc-

ción de máquinas y luego en la de 
e . .oedicoiones; ahora confiaba en su 
buena estrella y cuando menos lo es
peraba, inopinadamente, la ocasión y 
la fortuna parecieron sonreirle. 

Solicitaron del diario un reporter 
secretario para que diera cuenta de
tallada del baile que se celebraba en 
una Embajada, y allá fué Jack en 
< 1mpañía de otros coleg:~s, presen
tándose ante Vera, la pimpante y ga
llarda miss Vera, que imprimía una 
nota mundana en todas esas clases 
de fiestas. Jack tuvo la dicha de ser 
escogido y acompañó a la hermosa 
joven a la Embajada para tomar no
tas bajo su dirección. Para el joven, 
fué una cosa sensacional el verse 
trasladado sin transición del ambien
te de un periódico al esplendor de 
una fiesta oficial La vista de las 
"toilettes", de las altas personalida
des y del hijo del palacio, le mara
villaban y miss Vera, en cuya sor
prendente belleza había reparado des
de su entrada en el periódico, pare
cíale, en este cuadro soberbio, una 
diosa del Olimpo. Por más que lo 
intentaba, no podia apartar los ojos 
de ella, y ésta, que se daba cuenta 
de lo que ocurría, parecía alentarle 
todavía. Aprovechando un momento, 
fuése hacia él para rogarle que bai
lara con ella. Aceptó gustosís1mo y 
al oprimir ligeramente el talle de 
aquella mara"-illosa criatura, tenía ca
si vértigos. Aquel era el Í11t:mo gol
pe que la coqueta le podía as:star. 
El amor latente que dormitaba en el 
corazón de Jack, trocóse de repen
te en pasión, una pasion primit:va 
y fuerte que no podía ocultar y, al 
día siguiente, cuando escribió el ar
tículo sobre el baile de la Embajada, 
su prosa inflamada tenía un " leit
motiv" que se desgranaba en dul
ces notas de alabanza prodigadas a 
1.1 más hermosa del baile, a miss Ve
ra. El director Bancroft, cmndo le
yo aQuel articulo, no p11do evitar una 
sonrisa ante tanta buen'\ fe, tanta 
Mm!!rla, fol'ro declaró que la pro,:~ 

de J;¡c\ tendría los ho1or~s de la 
primera pagma. 

Por su parte, Vera no ocultaba que 
tenía un capricho por el joven y has
ta vió co.. gusto, que obsequioso y 
galante, hiciérale la corte. Jack Ste
. ard se bañaba, como dice el re
frán, en agua de rosas. Algunos ami· 
gos del periódico tuvieron buen cuí
ciado de ad7ertirle discretamente que 
miss Vera era la amante del direc
tor, pero el joven rechazó, indignado, 
aquellas especies y no quiso crear na
da de lo que se le decía. Vera era de
masiado pura, demasiado bella, para 
cometer una mala acción y, si le ha
bía dicho que de amaba, era porque 
en realidad sentía amor por él. 

Vera, que se complacía en atizar 
la d<'voradora pasión que consumía 
al joven, le atrajo a su casa y se 
mostró con él de una peligrosa co
quetería. Pero, como hemos dicho, 
la pureza de sentimientos y la rec
titud de Jack y su su ingenuidad, no 
le permitían ver el peligroso juego y 
no sabía mas que decir a Vera, que 
la rc~petaba tanto como la amaba y 
aquel preciso momento abrióse una 
1--- ta :. entró Bancroft. 

Era este hombre, uno de esos es
cépticos brutales horros de palabras. 
r, .. 'quie~'l hubiera dicho que esta
ba e culto en la habitaciones de Ve
ra para s::lir cuando fuera oportuno; 
~··~ndo apareció, Vera cambió radi
calmente de actitud. El joven la mi
ró sin comprender y sin acertar a 
descifrar aquel enigma. Entonces, ca
ra a cara de Jack, le ordenó que 
saliera en tono altanero, y por el 
contrario, pidió cxc:tsas, villanamente 
a Bancroft. 

-Estoy muy contl ta de que ha
yas venido tan opor~unamente-le di
jo Vera-ya que así podrás desem
barazarme de este loco que me itn
portuna desde hace mucho tiempo. 

Bancrift, que no esperaba mas que 
«'~ palabras para. obrar, saltó so
b;;e el joven. pero se eqt+iv-ocó; no 
sabía con c-·1~én le1Úa que jugarse la 
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¡¡POBRE ALMA RUBENSII 

De nuevo volvemos a ocuparnos 
de esta desdichada artista a la que 
en otra crónica dimos por muerta. 
Ha conseguido una vez más burlar ' 

corriente de lo sucedido, por concep
tuar que seria inhumano dejar aban
donada a su triste suerte a esa des
dichada v{ctima de 1 morfina ... 

¡Pobre Alma Rubensl ¡Pobre Cor
tezl 

cor;:na), que según los técnicos, cae 
fuera de lo corriente y de todo lo 
visto hasta la fecha. 

Si la hace, como creemos, en series, 
le augu mos un éxito sin preceden
tes. Recu 'en, si no, las de Polo y 
las de Pearl Whíte, René Navarre, la vigilancia de los guardianes del 

manicomio donde ae la tenia reclui
da y ba dado un escándalo mayúscu
lo en Loa Angeles. 

A LA JUSTICIA, PRENDER ... , etcétera, y verán ustedes si tenemos 

Todos nuestros lectores deben re
cordar que la be!Hsima y culta ar
tista, debido a un sin fin de episodios, 
a cual más desagTadables, y previa 
comprobación por un médico alieni,. 
ta de que aus facultades mentales 
iban poco a poco extinguiéndose, fué 
puesta en observación por su marido 
el notable .A.ctor Ricardo Cortez, Ue
gando a averiguar el abismo de ab
yección en el que un desaprensivo 
doctor, que auplia su falta de cien
cia con su sobra de cinismo, habiala 
1 -cho caer, vendiéndole estupefacien
te• a pr~cios fabulosos. 

Este caso no ea nuevo; las autori
dades de Hollywood pudieron com
probar que el susodicho "caballero" 
curaba a todos sus clientes por el 
mismo procedimiento y, cuando el 
vicio habia echado rafees, sus des
dichadas vfctlmas tenian que depen
der de aquel poco escrupuloso sujeto, 
que por ese infame procedimiento lo
gró conquistar reputación y fortuna. 

Ricardo Cortez, que habia presen
tada demanda de divorcio contra su 
eaposa, por sua extrafíos actos y ma· 
los tratos a su madre, Mrs. Thereu 1 
Rubena, la ha retirado, una vez al 

1 
El arrogante y valiente "cow-boy" ; 

que tantas veces nos ha emocionado 
con sus galopes furiosos, sus proe
zas con el lazo y su fina puntería con 
el revolver, el moderno Quijote del 
Far-West, desíacedor de entuertos y 
protector de débiles y oprimidos, te
rror del hampa de la pradera, el sim
pático Tom Mix, que ha trocado su 
profesión de cineasta por la de ar
tista de circo, acaba de ser víctima 
de. un robv audaz. 

En Portsmounth (New H~mpsbí
re) le han desapoarecido 375.000 dó
lares sin que hasta la hora presen
te se haya pódido averiguar nada de 
quiénes puedan ser los autores de la 
famosa hazaf\a ... 

He aqul un caso de peUcul:t en el 
que quizá no pensara nunca, que pu
diera tener lugar el simpático Tom 
Mix. 

Creemos que ai logra capturar al 
ladrón, le aplicará la ley de la pra
dera, haciendo con él un castigo ejem 
piar para que sirva de escnrmiento a 
todos los de su calalla ... 

LUISITA BROOKS, ESTUDIA 

razón. 
Al público le gusta mucho el mis

terio ... 
Esperemos a ver qué nos presen

tan. 

FIN 

Para terminar, daremos a una cu
riosa lectora una :ista de arti5tas y 
su edad, ya que asi nos lo tenía so
licitado: 

Mary Osborne, r8 afioa. 
Mary Miles, 27. 
Constante Talmadge, 28. 
Lillian Gisb, 32. 
Mary Pickford, 1f. 
Fanny Ward. 54-
Dougtas Fairbanks, 46. 
Antonio Moreno, 39· 
Advertimos a nuestra comunican

te que no responde~os de la auten
ticidad de estas notas. Creemos que 
ha sabido "substracción". 

E¡ Mago de HOLLYWOOD 
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Las cosas de Greta Garbo 
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DE TRAS DE LA PANTAL LA 

El precío de la popularídad 
ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 00000000000000000000000000000~ 

Richard Dix atravesó el Estudio ya dado su "aprobación" oficial rima- que visitan la ciudad o con la vaca le-
con aire preocupado y su primera ex- gínese usted! Hay recolección de uva, chera que ha obtemdo el primer pre-
clamadón fué de tal naturaleza que nueces, almendras, ciruelas ... Cuando mio en la última exposición, es por-
no nos fué posible aprobarla. los melocotones están maduros, se que uno empieza ya a perder inte-
-¡V:tmos, hombre! pedirme que ha- busca a una actriz y cuando los to- rés en su arte. La semana pasada me 

ga de rey en la tiesta de la vendí- mates han adquirido su tono rojo Y rogaron que posara muellemente apo-
mia-continuó en tono atiplado y tri- 1 brillante, a un actor. yado en un "vacuum cleaner". Su-
nante-. 1 Rey de la vendimia! rEs ab· 1 "1 Y las flores 1 Sin cesar se las de- pongo, suspiró, qu" debfa represen-
surdol ¡Y todo eso porque Lew Co· j nomina con nombres de actrices: Cla- tar un marido noderno. 
dy ha aceptado este honor el año 1 ra Bow o Joan Grawford, Y este ho· cCuando abandonamos Hollywood 
pasado y ha hecho el ganso cuanto nor parece complacer en alto grado a para rodar en el campo, no se puede 
ha querido, sobre una carreta tirando las "stars"; no me sucede a mi lo Imaginar la cantidad tnverosimil de 
racimos de uva a la multitud exta- propio, ya que al venir una ftorista a Invitaciones que recibimos. Recuerdo 
siadal ' preguntarme ¡;i a una clase de ro6as que ana vez llegamos a una aldea, a 

'' Ye vé usted-me decía Dix- en podria denominarla "la Dix", excla- la que no se pocHa llegar más que a 
un tono un poco 1 •• ás calmado--en mé, que "¡nol .. , <:on vehemencia. cabe.llo, porque estaba muy lejos del 
cuanto uno ha conquistado un nom- "¡Un día, se me requirió para que ferrocarrll; lo que no impidió qu• 
bre, ya no le es posible trabajar. No posara para una marca de levadura! acudieran hasta ella, distante muchos 
puede botarse un barco, ni ejecutar- Pregunté si para estar más en ca- kilómetros, a recibirnos ana multitud 
se un rair' aéreo, ni que llegue un rácter debía engordar como la rana de granjeros y cow-boys con sus her-
banquero de N u e va York, ni que se de la fábula hasta reventar, para de- manas, mujeres y hasta sua chiquillos. 
lance un auto de nueva invención al mostrar la calidad del producto. Co· !Aquello fué el disloque! Tuvimol 
mercado, ni hacer una fiesta de la roo no obtuviera una respuesta satis- que tener en nuestros brazos a todoa 
vendimia, sin que un actor o actriz de factoría, rehusé mi "colaboración". los chiquillos, mientras se nos foto-
cine dé realce a la fiesta con su pre- grafiaba. .• , y eso con la protesta de 
sencia. "Cuando yo no tenía msá auto que las madres, que decian que no aabia-

En el expresivo rostro de Richard uno de ocasión Y comprado a plazos, mos tener a sus retoliost 
se dibujó una aonrisa pletórica de me halagó mucho posar en el volante No obstante, no querrfa qu• uated 
ironía: de un Rolls-Royce; pero hoy, "el út- sospechara siquiera que estas a'Cogi· 

-Y esto sucede porque en cada timo grito" es retratarse con el nue· das espontflneas me deasgraden; por 
Estudio hay siempre dos o tres es- vo Ford. el contrario, me gustan más que las 
trellas conocidas por su buena vo- "¿Y los discursos? ¡Oh, qué pla- mundanas, todo rigidez Y compostu-
luntad a las que a menudo se pone gal Es evidente que yo podria ha· ra ... y una buena dosis de frlllet bue-

11 a contribución, para plantar árboles blarle a usted dla Y noche sin temor cas e hipócritos.> 
11 en los parques, inaugurar tómmbolas a fatigar mis cuerdas bucales; pero ¿y los filma?,. preguntar6.n w¡tedea. 

11 
benéficas, etc. etc. Yo mismo, he te- cuando se trata de hablar profesio- Supongo que Richard Dix, entre 
nido que presidir exposiciones ca- nalmente, me pongo tan nervioso co· ina11guraciones de clubs, fiestas bbn~-

11 ninas ·· felinas, aperturas de institu- mo las otras victimas que se levantan fteas y concursos agrl'co.las, tra aJa 
11 tos de belleza, matches de futbol, ce- bañadas en sudor y tartamudeando, bastante. Pero antes de toc~r esta 

remonias religiosas y ... qués sé yo retuercen los puños o se arreglan ner- cuestión, queda arreglar con le un~~ 
11 cuántas cosás más. Y no hablo de viosamente la corbata. Y, sin embar- quefio asunto personal Y le reco 
11 exposiciones de frutos, que tan fre- go, he debido discurrir sobre toda que antes de su partida para rodar • 1 

11 cuentes son en California y en las dase de temas, en fiestas de bene· 1 último film, declaró a un periodista 
q~:e los productores encuentran muy ficencia, en clubs femeninos, con los de Nueva York que an ella una per· 

11 natural que los actores cesen de tra- boy-scouts" o en los asilos de huér- sona había venido a interviuarlo Y 
11 bajar tan pronto como reciben un fanos. Nunca se me reclamó para un que la había llevado en avión para 

atento B. L. M. reclamando una es- manicomio, el único lugar, quizá, don- que el ruido del motor ahogara le 
11 trella. de mis discursos hubieran tenido al- conversación. ' r-
11 "Bebé Daniels me preguntaba re· guna posibilidad de ser debidamente <!Supongo que ni por un momend~ 1' 
11 cientemente cuántas especies de na· apreciados. pensaría que es trataba de uste 1' 

" """"''.'"' 11 ranjas habla en California, ya !We "Hay también los concursos, en los -dijo Ri'cha.rd Dix, poniendo en 111 1' 
ambos debemos asistir a la recolec· 1 que se cuenta con nuestra cooperación rostro la máa candorosa de 1u aonrl- !' ~ " f'o 

" [' 

"" " r-

" " "' 
"" 

~ 11 ción de la próxima cosecha, que cree- en calidad de jueces: concursos de be- sas 11 
,~ 1/ mos durará mucho, por lo menos el lleza, d.: baile, de personalidad, de Á todo el que me pido una inte:vLu ~"' ~ 
1\ ll tiempo necesario para permitir a los ideas. Algunos son realmente intere- te llevo a hacer un paseo en avt~n, 1' 11 1\ corredores ele publicidad. tomar al- santes--añadió Dix con una sonrisa con el fin de arrojarlo a loa espaCIOS !" 
[\ 11 gunas fotograflas y hacérnoslas au- maliciosa. Asl, cuando a uno le Ua- si pretende saber demasiado. De to· 1' 11 

11 grafiar, ¡Lo terrible de este asunto man para juez de un concurso de be- dos modos, por este procedimiento te 1' 11 
1: \ 

11 
es, 'lue hay aquf las suficientes va- Ueza, y las eoncurrentea aon jóvenes simplifican mucho las respuestas, Y r" ¡¡ 

1' riedades de naranjas para permitir ha· y bonitas, le garantizo que ea preciso si hoy hubiéramos ido en aeroplano, 
11 cer una exposición cada semanal tomarse muy en serio d papel Pllf'a le hubiera ahorrado la fatiga de te· ~ ~ 

:. 11 "Ningún producto californiano pue- que no encuentren algo que doclr ... ' ner qu• eecuchar todu mla quej-. r- 11 1,.._ de aer lan7.ado al mercado sin que "Ahora bien; cuando a uno le obll-
[', 11 una celebridad de Hollywood le ha- gan a posar con toda• tu penonaa GENO V-" ["-. ~ 
~ ~ ~ V 
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PARIS- GIRLS 

La ¿¿mise en scene~l - Los intérpretes 
•oooooooooooooooooooooooovoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooou 

Ucnry Roussel, al mismo tiempo 
que "metteur en scéne" que sabe per
ÍCC'tamente su obligación, e,; actor de 
1.1lento y escenarista de imaginación. 
Como "metteur en scéne" "Almas 
herméticas", "Los oprimidos", "Vio 
il!taló imperiales", "La tierra prome: 
tida", "El destino" y "El vals del 
adiós", señalan las principales eta
pas de su carrera. Actor de talento, 
lo ha demostrado en el teatro; y, re
cientemente, en el cine, con la pro
ducci6n "Los nuevos ricos", como es
ccnarista. 

Ha escrito y realizado para la So
ciedad de Cineromans-Filn1s ana co
mcuia dramática presentada y acogi
da calurosamente. Hay que advertir 
que esta obra contenía todos los ele
mentos necesarios para alcanzar un 
éxito definitivo, así como el asunto y 
escenas, aJtamente conmovedoras. 

El argumento nos transporta de 
1914 hasta nuestros días y nos hace 
asistir a las aventuras de una joven 
del gran mundo, Peggy, que a con
secuencia de injustificadas reprimen
das abandona el domicilio de sus pa
dres adoptivos, llegando, al correr de 
los tiempos, a ser la capitana más 
famosa de todas las ''troupes" de 
"girls" ex-istentes: las "Paris-Girls ". 

Henry Roussell, que tiene buena 
imaginación y posee una técnica per
fecta de la "mise en scéne", ha sa
bido sacar todo el partido posible del 
asunto y hacer un film atrayente y 
moderno. ¡Y a fe que lo ha consegui
do con creces! ' 

"París-Girls" es una obra en la 
que la invención revis!e cien formas 
atrayentes y donde, sobre todo, se 
revela una nota de elegancia y en
canto no alcanzada hasta la fecha. 

Hasta las más insignificantes esce
nas han sido rodadas con un cuidado 
y detalle y una verdad que hacen 
honor al realizador :r sus intérpretes. 
Desde el principio, en el viejo hotel 
del boulevard Saint Germain., estamos 
en el ambiente: en el primer piso, dos 
habitaciones de jovencitas. Penetre
mos en ese santuario de la juventud. 
En la primera habitación un inmen
so cortinaje de tul blanco filtra la 
luz que entra por '"'" ventanas. Al
guno~ cuadros pendefl de las pare
des; hay un piano lleno de mil pe
queños objetos, por cuyo teclado de
ja correr sus dedos de hada una de
liciosa muchachita rubia (Danie1e Fa
rola). Un espejo refleja el dulce ros
tro de la que más tarde será condesa 
Gisele de Mondare. En la segunda, 
Peggy (Suzy Vernon), futura estre-

lla de n1usic-hall. Por todas partes se 
ven cojines, blondas y sedas. Un le
cho con antiuguos dorados está en la 
mitad de la ha'uitación, cuyo suelo 
se halla cubierto de alfombras riquí
simas y los muros están tapizados 
con taffetas de tonos cambiantes; cer
ca de las ventanas, un "bureau" Luís 
XV, sirve de escritorio a esta turbu
lenta joven, de pelo castaño oscuro, 
y ojos danzarines y maliciosos. 

Más tarde, se realiza una recepción 
en casa de los .hlontc!are con el mis
mo cuidado v verismo: 

Los corriilos están animados. El 
salón causa un efecto mágico; diría
se uno transportado a un palacio de 
hadas que brilla ron todos los tonos 
del iris al quebrarse la luz, lanzando 
sus rayos multicolores a torrentes: 
lustres, parquets y dorados son otras 
tantas cascadas de reflejos. En el cen
tro, una fuente de plata de cuyo cen
tro brota un surtidor. dc;lgado como 
un hilo, recoge el agua que al caer 
en él rompe en not<ts ale!:(res y cris
talinas. Un jazz am.-ricano ocupa el 
fondo del salón. Por todas partes 
parejas de baile, risas y alegría. La 
más espontánea y loca ale~ría preside 
t'~ta recepción en la que abundan ac
trices célebres. financ:eros. niños bien, 
toda la alta nobleza y deliciosas jó
venes tímidas v hermosas. 

La escena del casino de Cannes, 
una de las escenas capitales de la 
obra. requirió muchas semanas de 
trabajo en el F..~t•1dio de Joinville y 
en la Cóte d' Azur. 

Se ven muchas jóvenes. hermosas 
girls, en traje de esgrima, blanco y 
ne~ro, rh:alizando en gracia y ele
gancia. 

Miss Peqgy (Suzy Vernon-. de ca
bellos negros y tipo romántico) y miss 
Edith (Esther Kiss). de rubia cabe
llera y sana apariencia, capitanas de 
las girls, verifican uu asalto. Piernas 
delicadas, realzadas toda\'ia más por 
unas medias negras, cie seda. faldas 
plisadas hasta la rodilla, casaca blan
cas que ostentan un gran corazón rojo 
en el lado derecho... ¿por qué al lado 
derecho? ¿Es por complacer a ese 
médico del teatro de hloliére que pre
tendía probar que el corozón no es
taba al lado izquierdo? ¡No! Tradi
ción y e:!..-plicación más sencilla: la 
casaca se cierra a la izquierda. 

Otra escena llena de matices ha si
do realizada en el mismo casino; la 
de la cart;- anónima. Estamos en un 
salón particular; alreclcrlor de una me
sa baja, tres hombre5 pariamentan. 
Son éstos, Jacques de :Mooclare, Ro-

bert de Ryons y el americano Sam 
\ Vood, tres de los personajes de u Pa
ris-Girls ·•. Sam ·w ood, muy flemáti
co, fuma un enorme ciga.rro y, de 
tiempo en tiempo, bcbe; ¡¡obre la me
sa, muchos frascos llenos de alcoho
les, gin, whisky, etc. La música del 
casino lleva como brisas artn011iosas 
aircs de tango y charleston. Jacques 
de Mondare está nervioso: viene a 
rogar al americano que le ha pres
tado dinero, que no baga efectiva la 
letra que k aceptó, que demore un 
poco su cobro. Sam \Vood, impasi
ble, reflexiona. Parece mudo como 
una tumba. Por la puerta, llegan has
ta allí las ••oces de los jugado~ de 
"baccarrá". 

Hay en el aire una especie de fie
' bre, ardor y misterio. 

De pronto aparece un criado con 
librea que trae una carta en una ban
deja de plata. 

La carta es para ] acques de Mon
dare, que la coge, la mira con ansie
dad la da vueltas entre las manos 
y d~ pronto la abre ... Una carta anó
nirna... Se levanta bruscamenté ... 

No es preciso desflorar la escena a 
la que Henry Roussell ha sabido dar 
con una maestría insuperable, tanta 
inten~idad dramática. 

En fin. en el Estudio de Joinville, 
fué igualmente doñde el "met1eur en 
scéne" rodó las escenas que pasan a 

' bordo de un yate anclado en la rada 
de Cannes. 

El decorado representaba el come
dor del yate, prolongado por un co
rredor en el que se ven las puertas 
de los camacotes. 

Una mesa suntuosa estaba puesta y 
alrededor de ella, se van sentando, 
poco a poco, Suzy Vernon, de rara 
elegancia; Dániele Parola, más ru
bia que nunca; Cyril Remsay, de una 
elegancia irreprochable; Nartay, Fer
nand Fabre. 

Así en toda la realización, nada 
se h; de;ado al azar, nada hay im
provisado, reinando un movimien,to 
ext¡al'rdinario, servido por un?- ~e~
nica impecable, desde el pnnc1p1o 
hasta el fin de la película. 

Una figura domina en la interpre
tación ae "París-Girl~", la de Suzy 
Vernon, que desempeiia el papel de 
Peggy. la joven mundana que. llega a 
ser jefe de una troupe de gtrls. 

Suzy Vernon, hace algunos años to
davía no había filmado mucho. Hoy 
es 111;a estrella de primera magnitud. 

Ya ha podido apreciarse el traba· 
je11 de esta "vedette ·• (.n "La vengan· 
7.3 de los Faraones", "Barocco ", "El 



ATALAYA 

El cine de ~¡vanguardia JJ en Hollywood 
JOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO•uuuuoooOOOOOOOOOOOOOOOOOO~ 

Los Estados Unidos no es un paía 
a propósito para el cine de vanguar· 
dia. Ya sabemos que el pueblo ame
ricano halagado ampliamente por los 
mercaderes de Mitlt:lewest, no sopor
ta mas que los films estrictamente 
confeccionados con aneglo a un só
lo tipo, es decir, "estandardizados". 
Los films americanos que obtienen un 
éxito "artístico" en París son inva· 
riablemente films que hat; tenido un 
fracaso rotundo en su país de origen. 
s.in ir más lejos, pot:dremos como 
e~empl~ 1~ p~lícula titulada "La opi
món publica que no tuvo m~ que 
una débil circulación en el mercado 
americano bajo el título "A woman of 
París". ~Las noches de Clúcago", film 
n,tás re~tente, fué prohibido en Amé· 
nca baJo su título de origen "Un· 
de;world", lo que prueba una vez 
mas que la censura es internado· 
nal, ".The <;rowd'' (La multitud), 
de .Kmg Vtdor, uo justificó por 
los mgresos realiza"dos el crédito co· 
mercial que hacían los productores al 
" t ' 1 mel eur en scene" de "El gran des· 
file". Y por último los films pura
mente poéticos y documentales co-

"'í " • mo •• oana y "Cbang" están con-
~id.erados como locuras d~ nabab que 
umcamente los Lasky o los Lew pue
den permitirse. 

En el transcurso de uua comida en 
Pa:ís con Mary Fickford y Douglas 
Fatrbanks1 nos quedamos sorprendi
dos al saber que los artistas de Holly
wood (donde las distracciones no 
abundan), se diviert<'n proyectando 
entre ellos pequeííos films de fanta
sía, rodados en los ratos que su tra-

"', ... 
~uériano del circo", "Nitcbevó" y 

La novela de un joven pobre". 
~uego, durante algún tiempo, tra

baJÓ en los Estudios alemanes, ro
dando al lado de Willy Frítsch en 
"El último vals", de Osear Str~uss. 

En "'París-Girls" afirma sus cuali
dades de finura y encanto desempe
ñando su papel con una sensibilidad 
Y una naturalidad exquisitas 

Danielc Paroln descmpeñ~ el pa· 
pel de Giséle de Monclare y se mues· 
tra coqueta y caprichosa. 

De los varones, Cyril Ramsay es 
un ele~<-~nte Robcrt ele Ryons; Fer
nand Fahre un Jacques de Monclare 
autori~ario y d~spota, muy pagado de 
su estirpe: y Norman Selby, un ena
n!ot:'ldo )oven amertcano, deportista y 
dtsttngutdo. 
bajo les deja libres. Ma.ry quedó 

asombrada ante el tesón y fuerza de 
voluntad de Bol Florey, realizando 
"Au extra's nightmare" (La pesadilla 
de un comparsa), por la suma de 1197 
dólaresll Nuestro camarada nos en
via sobre el particular, noticias que 
nos complacemos en reproducir con 
gusto: 

"Este pequeño film que he rodado 
completamente en casa, aprovechando 
algunas horas de la tarde, ha intere
sado vivamente a las estrellas y "met· 
teurs en scéne" de Hollywood. Ha si· 
do rodado casi en su tot.'llidad con un 
pequeño uDervy" (aparato ciernnato
gráfico de un valor aproximado de 
rso dólares). Sólo algunas escenas de 
"fundidos en serie" han sido fotogra
fiadas con un aparato antiguo Bell 
and Howell. El film tiene x.ooo pies 
de largo y me ha aostado exactamente 
97 dólares, es decir, ~ precio justo 
del film negativo y positivo y el 
"printing". Animado por este resul· 
tado, he rodado en seguida otro film 
pequeño, de la misma longitud, tam· 
bién en casa, aprovechando mí gara
je como Estudio y dos "broads" que 
empalmaba en la misma corriente 
eléctrica de mi casa; de esta manera, 
no tenía gastos de Estudio, ni de 
electricista y, naturalmente, los po· 
cos actores que trabajaban para mi 
durante la noche, eran los mismos a 
quienes hacía trabajar en los films 
comerciales que rodaba durante el 
día, de modo que no les pagaba. Es
te segundo film, titulado "El amor 
de Mr. Zero''. me costó más de 150 
dólares. William Men:r.ies, el director 
artistico de los United Artists. cons
truyó mis accesorios (desarrollándose 
toda la acción como en MÍ film pre· 
redente ante un te16n de fondo ne· 
gro) y. en dos tarde~. fué rodado to
do el film. El miércoles siguientes. se 
representaba con éxito en "Filmarte", 
teatro de vanguardia que acaba de 
abrirse en Hollywood hace dos me
ses y que se especializa en la pro· 
yecci6n <Ir buenos films extranjero~ 
(uRasko1•tif:l'ow", "Potemkin ", "El 
clown dor:tdo", etc.) Ya sabe usted 
que todos los peoueños fi!ms de "one 
reel" (un rollo), rodados por la 
Centuries, Universal o Sennett, cues
tan lo menos 2.000 dólares a causa de 
los gastos de Estudio; excuso decirle 
que la emoción fué grande en Ho· 
llywood cuando les anuncié el coste 
de loe¡ mios; claro está que la Pren
sa cineq-r'l'd1ca comerci11l al servicio de 
los exhibidores de "Middle-West" las 
tomó conmigo a su sabor, reprochán· 
dome hacer film "incoherentes", pero 

que he tenido la satisfacción de ver, 
cómo amigos sinceros tales como 
Cbaplin, Fairbanks o Marion Davle'l, 
pasaban mis films cinco o seis veces 
en casa en sus propias salas de pro
yección. Chaplin, en una semana, pro
yectó mi primer film tres veces. El 
"New-York Times" y algunos otros 
periódicos importantes, consagráron
me editoriales enteras y, aun hoy, con· 
tinúa haciendo ruido este asunto. Des
pués de mi se'fllndo film, rodé, en dos 
tardes y un domingo, Ull film de dos 
bobinas (2.200 pies) titulado "El co
rredor de ataudes" con veintidós ac
tores. Este film se proyectará dentro 
de unas se·manas en u Filmarte" con 
"El fin de San Petersburgo". Me 
cuesta cuatrocientos dólares, pero tu
ve que emplear un aparato o cámara 
de profesional". 

De todas estas diversiones al mar
gen del trabajo comercial, es pre
ciso advertir que un cierto sector del 
público se interesa en América por 
las obras originales, que caen fu~ra 
del t11adro habitual de las producCIO
nes del país. Se trata de un pequeño 
grupo de aficionados y unos cuantos 
films que no pretenden sostener com· 
paración de ning(tn gén~ro co!l .las 
obras avaladas, en el senttdo arttst~co, 
de los europeos. Pero no creemos tm
posible que Nueva York y Chicago Y 
otras grandes ciudades que tienen ya 
su cine (le vanlltlardia. dediquen un 
lugar, por "chico" nue sea, a los films 
especialiiáÜos.-J. T. 

"d rt " Un nuevo epo e 
Existe en Hollywood, par~ las es· 

trallas millonarias del cine, un nue· 
vo sport pintoresco y peli¡p-oso: el 
d6 ir a la guerra, desde el atre ... Dou
glas Fairbanks y Mary Pickford. 
acompafl.ados de los hermanos del 
prim~ro y sus familiMI, de algunos 
amigos más y de Joseph M. Scbenck, 
la inmarcbÍtable Lilian Gish Y el 
compositor Irving Berlin, arr~ndaro~ 
nada menos que un enorme avtón tr1· 
motor de la Compafl..fa Madd~x, Y se 
lanzaron a volar sobre la reglón. me· 
xicana en revolución, a fin de cdtver
tirse') con el pintoresco espectliculo 
de las guerrillr.s, ataques y matanzas 
que ocurrlnn alrededor de la ciudad 
de Torreón. 

Aunque no sea muy humano el ~ue
vo sport y tenga algo de los sangrien
tos espectáCulos que quitaban el 
csplen:. a los rozranos, no cabe duda 
de que es muy moderno y muy ... b.,_ 
llywoodense. 



AL MAR GEN DE LA PANTALLA 

LoS cineastas y la culinaria 
oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooeo oQv~o o v~uo~v ~u ~~ 

Todos ustedes conocen a Albert 
Prcjcan, llamado también el funám
bulo del cine francés. Ustedes le ha
brún visto, suspendido de un pie en 
el punto más alto de la torre Eiffel, 
saltar de uu quinto piso y luchar con 
lobo~ auténticos. Arriesgó su vida 
lllUCha!l veces y siempre Jo hizo con 
la sonrisa en los labíos. 

Al saber todos estos detalles cree
rúo u&ted~:s seguramente que Prejean 
es un hombre al que la vida le im
porta un ardite. 

No obstante, bastaría que le vieran 
ustedes beatífica y muellemente ins
talado en un cóutodo sillón de su 
elegante morada para que se con
vencieran de 1 ocontrario. 

-Ya sé yo-le dije a Prejean-que 
a . pesar de ese aire indolente, que da 
la sensación de no importarle nada los 
bienes de este mundo, hay en lo más 
esencial de su ser un goloso que 
!IUeña en darse opíparos banquetes. 
Y en esta creencia. me he atrevido a 
veni1· a verle para que me diga qué 
re~ota culinaria o qué guiso, es el 
que usted preñere, con objeto de 
1 derlo dar a conocer a los lecto
res y ~obre todo lectoras de este Su
pl•mlento. 

Al formular mi pregunta, Albert 
Prejean e-•orna ligeramente un ojo, 
mientras veo surgir, en el otro, la 
chispa que brílla en los ojos de los 
golosos al evocar cualquier recuer
do ga:;tronónúco. 

En el CCimcdor, donde para el caso 
y circunstancialmente nos hemos ins
talado, reina la atmósfera propicia de 
las buenas comidas: alumbrado dul
c~ mesa amplia, sillas grandes y pro
ftmdas, vasto ' "buffet" sobre el que 
se proyecta el círculo de luz de la 
lámpara dejando el resto en una se
mioscurldad: buífet que parece guar
dar encerrados preciosos secretos, y 
todo esto iluminado por la alegre y 
franca sonrisa de la joven y delicio
sa seiiora Prejean. 

-He aquí una de las complicadas 
fórmulas que prefiero ejecutar... y 
degustar: el "pollo a la provenzal". 

"Tómese un pollo. córtese a pe
dazos y sumérjanse éstos en una ca
zuela de agua hirviendo, durante diez 
minutos, al cabo de los cuales se se
carán y ae escurrirán cuidadosamente. 

• En otra cacerola aparte, se pon
drá un pella de manteca y una can
tidad igual de aceite de oliva, y una 
vez s~cos lo• pedazos de pollo, se 
colocarán en ella, espolvoreándo!os 
con harina, hasta que están dorados 

• 

y una ve<: conseguido, échcst!lcs pau
latinamente el agua que sirvió para 
hervirlo; aliádanse luego champig
nons y olivas v<:rdes sin piñón. • An
tes de servido se deja reposar te
niendo cuidado de aiíadir a la salsa 
una yema de huevo ... " 

-Es un cocinero verdaderan1entc 
notable-terminó la señora Prejcan-. 
Sus otras esp~cialidades son la "boui
llabaise" y el "pisto napolitano" ... 

Envanecido por las alabanzas QUe 
le prodiga su simpática medía na
ranja, y conto quien da algp. muy 
suyo o nos confía un sec~eto, Pre
jean promete darme una hsta com
¡•leta de recetas culinarias, extrema
damente originales para que las en
saye•l nuestros numerosos lectores. 

••• 
A pesar de su rubicundez Y su 

fiema y tranquilidad completamente 
albiónica~. Jean Dehelly es un hu
morista. 

-Tengo una recela culinaria muy 
extraordinaria que comunicarle-me 
dice con l'·a voz cantarina r encan
tadora, digna de ser reprod~c.ida en 
un "talkie·"-que.ya Ja precomzaba en 
mis tiempos de estudiante. IIéla aquí: 

"Patatas fritas a la italiana: escó
janse unas cuantas patatas, según. el 
número <le comensales y su apehto, 
de las llamadas de Holanda, que se 
lavarán cuidados;unente, se pelarán Y 
se cortarán en pedazos regulare5. 

"Luego se prepara el relleno: con
siste éste en carne de vaca o terne
ra picada, ajo, miga de pan. crestas 
eL ~allo (o en su defecto, de pollos 
o gallinas), •·champignons'' prev!a
mente cocidos con ron bueno; mez
clese bien todo y ur.a vez preparada la 
pasta, tómense las patatas, vacfesen 
para rellenarlas con la pasta, espol- 1 

voréense con harina y échese en la 
sartén vrepar.tda de antemano con 
aceite hin·iendo. 

"Sin experimentar la más ligera 
emoción, que podría s<.r fatal al guiso 
y por lo tanto al paladar de los hués
pedes, pre¡>árese una salsa de to
mate bien sazonada con pimienta, 
clavillo, corte7.a de limón, un grano 
de anís • unca dos) y un puñaclito de 
aaJ gorda. 

"Una \'ez las frituras en sazón, co
lóQuense armónicamente e1' un plato 
calentado d! antemano y de aparien
cia alegre (?), viér: se por igual la 
salsa de t .mate y sírvase inmediata
mente. 

"Si usted tiene invitado o invitado•, 

por una delicada y fina atención pue
d' poner con las patatas fritas a ' la 
italiana los nombres o inicialrs de 
ellos, una frase histórica, una alocu-
ción patriótica, hacer Hguras geo

métricas, etc. etc." 
Todo Jo anterior lo dijo con la 

más fina de las sonrisas y sin áni
mo de hacer chiste; ¡oh, no! en asun
tos culinarios no transijc, es un p:.:n 
donoroso v se desis~e a ceder plaza 
aun a los· profesionales. 

Como yo permaneciera silencioso, 
añadió: 

-Ve muy difícil tener éxito la prí 
mera vez y hasta la segunda, ya lo 
sé. pero una vez que :;e acierta ... 

Y hacia un expresivo gesto de chu
parse las yemas de 'os demos. 

Ofrecemos a nu~,:ros lectores y 
'ectora este par de platos, sobre to
cio a los que les gusta la buena co
cina. y esperamos que nos dará la ra
zón ~· nosotros !.aremo~ extensivas a 
rejean y Dehelly P. veqaderos padres 
C:c las criaturac. 

M. ALBY 

Una notida· "bomba" ••• de 
la que no respondemos 

\ 

La noticia que mayor ~vuelo pro
dujo en Hollywood durante el 6ltimo 
mes, fué el perentorio anuncio oficial 
hecho por William Fox, y según el 
cual, sus cestudios:> no producirán en . 
adelante una sola peUc:ula que no sea 
parlante. Sus grandes talleres de In 
Avenida Western, van a ser clausura
dos por un· corto plazo, para realizar 
la tran~formaei(in necesaria en el ' 
equipo de todos Tos c:stageG:., contl· 
nu::mdo entre tant{) la filmación en 
Io!l nuevos talleres especiales. pa.ra t!l 
cmoviet.one:.. instalados én Fox Hill, 
cerca de Hollywood. 

~ .................................. ..,..,...~ .. ..,...--

La mudez de Charlot 
Charlie Chaplin es uno de los po· 

quísimos actores y productores de Ho· 
llywood que aün se mantienen inc6-
lumcs frente al cine hablado. A estar 
a sus ú.ltimM declaraciones, «Lucos 
de la ciuda<U llevará posiblemente 
sonidos, pero no se oh·ií su voz. Y sin 
embargo, pocas veces en el mundo se· 
r!an escuchadas con mayor afecto y 
curiosidad que la del gran bufo. 
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IHRES GATEN, 
EXTREMADAMENTE 

CURIOSA· ESCUCHANDO 
LA CONVERSACION QUE 

SOSTIENE POR TELEFONO 
.IORflE WITT 
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LUPE VELEZ, DESTI 
NA UNO DE S US RA· 
TOS DE OCIO , EN 
HOLLYWOOD, A LIM
PIAR SU AUTOMOVIL 

í 



ARTISTAS CINEMATOGRAFICOS JUGANDO 
AJEDflEZ EN LA PLAYA 

LA NUEVA ESTRELLA 
ADELA FERGUS 
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ELENA CAilONth, 
CIINTANT( AMEJHOANA 
'UE rtLMAnA flELICU· 
Q t.AS HAOLAOIIS 

IMPnESJONA LA VOl OC UNO DE LOS AIITISTAS QUF" flAI!TtCifliiN 
EN LA IMPilCSION OE UNA flELICULA HAtiLADI\ 
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